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GAZETA DE MADRID -
DEL MIERCOLES 17 DE FEBRERO DE 1811.

PRUSIA.
Berlín i<t de enero.

En estos últimos días se ha representado en 
nuestro teatro tas. tragedia di Mahoma , de Voltaire, 
traducida por el señor Goethe. La representación 
de esta pieza no ha sido del gosto del público, y 
aun ha faltado mui poco para que la silbasen for­
malmente. La ¿azeta del mundo elegante dice que 
el argumento de esta pieza no es de ningún modo 
trágico , y que no excita mas que horror y dis­
gusto. Un monstruo tan insensible , tan pérfido y 
tan atroz como se supone á Mahoma eu esta trage­
dia , no puede sufrirse en el teatro aleman. Esta 
gazeta hace después una crítica mas circunstancia­
da de los resortes de que se vale el autor de la 
pieza; y concluye diciendo ,,que los alemanes 
poseen bastaotes melodramas llenos de horrores, 
sin que tengan necesidad de tomarlos del teatro 
francés.’'

BA VIERA.
Nuremberg ti de enero.

•

Según las noticias de Viena del i*> se ha ajus­
tado ya la paz entre la Rusia y la Puerta. Toda­
vía no se saben las condiciones y demas particula­
ridades del convenio; per.o parece que la Puer­
ta ha cedido absolutameute la Moldavia y la Va- 
laquia.

Aunque se aseguran positivamente estas noti­
cias, creemos que .un puede dudarse de ellas, y 
que es necesario aguardar que se coi.fi:men. Un 
acontecimiento tan importante , sí es cierto , no pue­
de menos de saberse mui pronto , de modo que no 
nos quede ninguna incertidumbre.

Augsburgo 22 de enero.
En*varias carias de Viena se asegura que en 

todo el tnes próximo se ha de efectuar la muta­
ción en el ministerio de Hacienda , de que se está 
tratando mucho tiempo ha. Ei Emperador se halla 
mui contento y s«t¡ fecho de la conducía de; mi­
nistro conde Wallis , y piusa cor.ftarle uuu de los 
primeros empleos de ia monarquía.

El ministerio de Hacienda , por medio de su$ 
acertadas providencias , ha puerto á nue:tro gobier­
no en disposición de poder p-gar los intereses atra­
sados de las deudas contraidas por el estado, y de 
tomar al mismo tiempo diferentes disposiciones pa­
ra ir reembolsando sucesivamente varios capitales.

WURTEMBERG.

Sruttgardt 20 de enero.
El dia 17 s-lió para Berlín el señor Kaufmano, 

encargado de Negocios de nuestra corte.
Del 2 1.

Un correo del embaxador de Rusia cerca de la 
con.- de Viena ha t.aiju la noche pasada al minis­
tro plenipotenciario de la misma potencia cerca 
de nueótta corte la noticia de que el teniente ge­

neral Sass había obligado el 6 de noviembre , de--' 
pues de un sitio de tres dias , á capitular á la € r- 
la caa turca de Gourgousowza, y que se había 
hecho dueño de la plaza.

Todas las obras exteriores y lo* arrabales han 
sido tomados por asalto. Los cañones, las banderas 
y todas las municiones de guerra han quedado á 
disposición del general servio Mi.,den , que está en­
cargado dei mando de la plazr. La pérdida de los 
turcos ha sido mui considerable, al paso que la de 
los rusot no ha sido casi ninguna.

La toma de Gourgousowza es tanto mas im­
portante quanto que por este motivo quedan fuera 
de todo peligro 6 insulto las fronteras de la Servia 
por ia parte del rio Timok, y también impide una 
Irrupción por el lado de la Bulgaria. Esta conquis­
ta reúne ademas á la Servia dos grandes distritos 
turcos, que comprehenden mas de 3o poblaciones 
habitadas por la mayor parte de búlgaros y de 
servios.

A la salida del correo de Viena se decia tam­
bién que el gran visir se habla vistr precisado, por 
falta de víveres, á dexar su campo atrincherado de 
Schuruia, y retirarse á Andrinópolis , donde cipe- 
rara nuevos poderes mas. extensos que los prime­
ros para conrinuar las negociaciones de paz con el 
general en gefe conde Kamenski y el conde Ira- 
linvki. Sin embargo, no sadrnos garantes de esta 
noticia , antes bien creemos que necesita confirma­
ción. Si est<> fuese cierto, seria ya una gran victoria 
para los rusos haber obligado a sus enemigos sin 
necesidad de pelear á abandonar una posición que 
parecía inexpugnable.

Se está en la actualidad formando el invenrario 
y la liquidación de los bienes de 1a difunta duque­
sa viuda Fr-ncisca de Wurtemberg.

El gran duqae de Badén ha suprimido varios 
conventos de la ciudad de Constanza , y el espa­
cioso monasterio de Recoletos ha sido transformado 
en un hermoso quartel, que servirá para alojar tO 
hombres de tropas badesas que esperan en aquella 
ciudad.

GRAN BRETAÑA.

Londres 16 de enero.
Se conoce por algunos artículos de las gazetas 

de los Estados-Unidos que io que aquel gobierno 
quiere es obligarnos á desistir de aquella parte de 
nuestro sistema marítimo, que puede llamarse blo­
queo.

Lo que á la Francia le tiene cuenta es que la 
Inglaterra se empeñe en sostener so sistema, por­
que con esto tiene un medio seguro para encender 
el fuego de la discordia entre los Estados-Unidos 
y la Gran Bretaña.

Del r?.
Todas las cartas que han venido de Irlanda en las 

finco malas últimas hablan del estado de insubordi­
nación en que se halla aquel país. .Seria necesario un 
diario entero para referir por menor todas las cotí-



áM ase htm«tlRtb¡do ibbf» aatc'panto. En tal
cáadadoi dé Tipperati y de Wartefort sellan come» 
lido accsinatcs. nocturno* y robos con armas de fne- 
g». Los parlidarids empiezan ya á reunirse, y oo 
temen rebelarse á las claras. £1 gobíernó solo es 
quien puede decirnos eti qué consiste que no están 
ya declarados fuera de la faz del Reí estos con­
dados , donde hace mas de tres ¿ños que no están 
seguras ni las vidas ni las haciendas de los súbdi­
tos leales, y quaodo se ve que de nada sirve coda 
la vigilancia del poder civil.

, Del rp.
Una de las tres embarcaciones que dixitnos 

ayer que habían llegado de 1a costa de Francia, 
ha traído la carta siguiente :

París 9 de enero.
,,E1 correo qne llegó de Petersburgo el 4 

de este mes ha traído pliegos de Mr. Cauiain- 
court, en que dice que las. embarcaciones apre­
hendidas y confiscadas en los puertos de Rusia pa­
sad de 350.”

A esto puede añadirse la carta siguiente, que 
«tiramos como de oficio, aunque por prudencia oo 
citamos la persona que nos la ha dado.

»» B1 gob ierno francés ha logrado lo que deseaba, 
tanto de parte de la América, como de la Inglater­
ra. Hace tres ó qaatro años que el Emperador tra­
bajaba en poner á Jos Estados-Unidos en la situa­
ción en que ahora se encuentran, esto es, en ia 
necesidad de declarar la gnerra á la Inglaterra, no 
solo por motivo de las órdeoes del consejo , sino 
también á causa del sistema de bloqueo que ha 
adoptado esta potencia. Ahora bien , en virtud de 
la declaración formal de la Francia , respecto á los 
decretos de Berlín y de Milán, es indispensable 
que ia Inglaterra se decida. No basta.que revoque 
las órdenes del consejo, pues que eu rigor estas 
órdenes no existen, estando modificadas con el blo- 
qneo general de todos los puertos que están baxo 
la dominación de la Francia. Será pues necesatio 
que resuelva también en quanto al bloqueo , y se 
presume qne se contentará con levantarlos todos 
en mata. Es mui probable que el gobierno francés 
00 quede todavía satisfecho con esto, y entonces 
los Estados-Unidos se encuentran entre dos esco­
llos. Porque si se contentan con esta concesión de 
la Inglaterra, continuarán Jos. franceses deteniendo 
los buques americanos,y si no se contentan , y po­
nen en vigor ia acta de non intercourse, entonces 
pueden esperar el verse atacados por la Gran Bre­
taña. Estas reflexiones merecen la mayor atención, 
tanto mas que se ha probado en las discusiones del

Earlamento británico que el sistema adoptado por 
1 Inglaterra es el Patadio de su poder.”

Por lo que respecta al comercio de la Inglaterra 
no faai dada que el Emperador, abrogándose el 
derecho exclusivo de introducir en Europa las pro­
ducciones déla colonias, se ha hecho, por decirlo 
asi, el .director general de todas las aduanas del 
continente ; y que Ja Inglaterra , permitiendo que 
las producciones de sus colonias entren en ios puer­
tos franceses, enriquece á su enemigo, y le vale 
mui poco esta condescendencia. Por exemplo, el 
azúcar paga á la Inglaterra cinco sueldos y 44 al 
Emperador; es decir, que la Francia saca un be­
neficio ocho ó nueve veces mayor que la Inglater­
ra , sin contar Jo que esta tiene que pagar á los 
cultivadores, al armador, al asegnrador y al fac­
tor. Este raciocinio es bastante exácto; y así se 
ve que el monopolio del comercio del mundo es

mu ventaja que no produce ninguna utilidad real 
á la Inglaterra. * '

IM P E íCi O R. A S.
París %~¡ de enero.

. El mariscal duque de Dantzick pasó el 24 de 
enero por Mctz con dirección á Cobleniza.

ESPAÑA.

Madrid 27 de febrero.
Muchos años hace que no se había manifestado 

en el pueblo de Madrid un regocijo tan general co­
mo el que se ha notado en los dias de este Carna­
val. Las gegtes, después de entregarse á las diver­
siones y juegos que regularmente se acostumbran 
en semejantes dias, han tenido la complacencia de 
ver renovada la diversión de máscaras, que hace 
mae de 40 años que estaban.prohibidas. Se han vis­
to muchos disfraces ingeniosos y raros. La espa­
ciosa calle de Alcalá y el Prado, que eran los pa- 
rages señalados para pasearse en este disfraz, han 
estado todos estos días llenos de 01» gentío inmen­
so; y en medio de ia alegría y algazara que todo 
el mundo manifestaba á vista de este espectáculo, 
y de hallarse en el concurso de todas clases de gen­
tes , y de individuos de muchas naciones, milita­
res y paisanos, no se ha notado el menor desorden, 
antes por el contrarío ha reinado la mayor tran­
quilidad y buena armonía entre todos.

S. M. , que se ha dignado asistir ayer tarde al 
Prado y calle de Alcalá, ha compjctudo con su 
presencia la alegría de todos, y recibido demos­
traciones Fas mas sinceras del cordial amor que Je 
profesan.

En Jos bailes de máscara qne ha habido duran­
te los mismos dias en el teatro de los Caños del 
Peral han reinado el mismo orden , tranquilidad y 
alegría. Ha sido también crecidísimo el número dp 
personas de ambos sexos que han asistido á tas fun- 
ciones- Los vistosos y extraños trages de los con­
currente» han contribuido á hacer ann mas bri­
llantes estas fiestas , las quates principiaban á tas 
ocho de la noche , y duraban hasta las seis de la 
mañana del siguiente dia.

Continuación del elogio histórico del seitor conde de Faltr­
ero! , pronunciado en la señor, publica del instituto ¡te 
Francia el martes 7 de enero de 1 <7 11 por M*. Cu- 
■sier, secretario perpetuo de la clase de tiendas /{sicas.

Los primeros escritos de Mr. de Fcurcroi manifes­
taron que se distinguiría en qualquier ramo de física 
que quisiese tratar. Sus obras de química,* de medicina 
y de historia natural fueron todas igualmente notables. 
En su Compendio de la historia de tos insectos se reco­
noce un digno discípulo de Geoffroi, y un hombre for­
mado en la escuela de Viq-d’Azir en su Deurtpdrn 
de las bolsas mucosas de los tendones. La academia de 
lar ciencias le dió un claro testimonio de esto, pues !e 
recibió en su seno como anatómico en el sfio ip íj. 
Pero Mr. de Fourcroi prefirió dedicarse s la ijvjs'nicz, 
arrastrado por el talento de Bucquct, que se acofiu.da- 
ba mejor con el que la naturaleza comenzaba á descu­
brir en él.

Eucquet era entonces el profesor mas acreditado de 
la capital: el método V la claridad con que presen! iba 
las idear, una suma exactitud en !a expresión, v e¡ d- 
lor y nobleza del lenguage , atraían á toda clase de ¡fía­
te* á oir sus lecciones. Bien pronto hizo un aprecio 
y estimación particular .de nn discípulo digno de él; 
y un dia que una indisposición repentina le impidió



asls'i/ í 1* cátedra, te tmpefió ea tfue \ír. de Fourcroi 
fuese á substituirle. En Taño alegó <1 joven Fonrcroi 
que no estaba habituado á hablar en público, y menos 
delante de grandes concurrencias, que si alguna vez lo 
había hecho, había sido solo en presencia de sús con­
discípulos: su nuestro insistió en lo mismo, le animó, 
Je aseguró un buen suceso, y Je rogó en nombre de la 
amistad que accediese á lo que le proponía. El joven 

■ Fonrcroi, rendido ¡i todas estas razones, sube á la cáte­
dra, y la primera vez que habla en público está ha­
blando dos horas seguidas sin titubear en nada, y con 
el mayor orden, como si fuese un profesor consu­
mado. Muchas reces se 4e ha oído decir después que 
en aquella terrible prueba ó primer ensayo no había 
visto ni oído nada, y que todo ¿1 estaba concentrado, 
y como embargado en su situación.

Bucquet, á quien sus gravea enfermedades iban á 
conducir mui pronto al sepulcro, vió desde entonces 
en Mr. de Fourcroí el heredero de su talento ; pero no 
le trató como otros suelen tratar á sus herederos , sino 
que hizo los mayores esfuerzos á fin de grangearle el 
favor del público, y le prestó con la mayor generosi­
dad su anfiteatro y su laboratorio. En casa de Bucquet 
fue donde Fourcroí dió sus primeras lecciones , y don­
de compuso sus primeros elementos de química. (Jn ca­
samiento ventajoso, que fue efecto de la buena acogida 
que se le hizo, le proporcionó medios para comprar ei 
gabinete de su maestro después de la muerte de este; y 
si la facultad no le permitió suceder á Bucquet en la 
cátedra, no pudo impedir el que le sucediese pronta­
mente en su reputación.

La elección de profesores para ei jardín del Reí no 
dependía ni estaba sujeta á las reglas establecidas para 
la universidad,')- Mr. de Bufion, que á la sazón era in­
tendente del jardín , sabia aprovecharse de este privile­
gio. Habiendo fallecido en 1784 Mr. Macquer, que 
desempeñaba en ¿1 la cátedra de química , la voz pú­
blica se manifestó en talca lérminos á favor de Four- 
croi, que Mr.- de Buffbn recibió mas de cien cartas de 
recomendación, todas escritas por personages de con­
sideración en el mundo yen las ciencias.

A pesar de esto no se dccidia Mr. de Bufforl, porque 
Fou rcroi tenia p-r rival i un gran químico protegido 
por un gun ‘príncipe; pero al lio prevalecieron Jas re­
comendaciones, y el fiambre célebre á quien fue en­
tonces preferido el talento seductor de Mr. de Fourcroí, 
se dió á sí mismo el parabién de* haber ganado, per­
diendo él una cátedra , un propagador tan zeloso y fe­
liz de sus descubrimientos.

F! anfiteatro del jardín botánico ha sido por espa­
cio de 25 años el principal hogar de la gloria de Mr. 
de Fourcroí. '

Los grandes establecimientos científicos de esta ca­
pital, donde tantos maestros célebres explican á un pú­
blico numeroso y digno de ger su juez las doctrina* 
mas profundas de las ciencias modernas, nos recuerdan 
lo que ia antigüedad tuvo de mas noble y majestuoso. 
En ellos se nos figura que vemos á la vez aquellas 

-asambleas donde la voz de un orador animaba á todo 
un pueblo, y aquellas escuelas adonde los hombres do 
mayor mérito concurrían para penetrarse de los orácu­
los de un sabio-, las lecciones de Mr. de Fourcroí re­
trataban por lo menos completamente esta doble ima­
gen. Parecía que allí estiban reunidos Platón y De- 
móstenes , y seria preciso 9er lo uno y lo otro para dar 
lina ¡dea cabal de estas lecciones. Encadenamiento y 
uniformidad en el método; abundancia en la elocución; 
nobleza , exactitud , elegancia en los términos, conio si 
tos hubiera buscado y elegido mui de antemano; rapi­
dez, brillantez, novedad . como si le fuesen inspirados 
repentinamente; órgano ficxínle, sonoro y dulce, pres­
tándose con facilidad í todos los movimientos, y pene­
trando en los últimos rincones de un vasto anfiteatro, 
he aquí los dotes ron que la naturaleza había adn-nado á 
Mr. de Fourcroi. Su discurso corría á veces con igualdad 
y c*n magestad.-y arrebataba con la grandeza de la* 
imágenes y con la pompa ¿si «etilo: «tras variando sus

acentos pasaba insensiblemente al tono familiar inge­
nioso, llamando la atención de !os que la escuchabas 
con ciertos rasgos de una gracia y alegría amable.--Ve­
ríais centenares de oyentes de todas clases y de todas 
naciones pasar horas enteras apiñados y apretados unos 
con otros, casi sin atreverse k respirar, con los ojo* 
clavados en ios suyos, pendientes de su labio como di-? 
xo un poeta (pendent ah ore loquentis : sus miradas 
llenas de fuego recorrían rápidamente esta multitud; 
sabia distinguir en la fila mas distante el espíritu deli­
cado que dudaba todavía, y el tardo que no comprc- 
hendia aun: entonces redoblaba los argumentó* y las 
imágenes: variaba sus expresiones hasta encontrar las 
que podían hacerles mayor impresión y fuerza: la len-- 
gua parecía que multiplicaba para él sas riquezas: ja-, 
mas abandonaba una materia <í un punto qualquiera, 
hasta que veía que todo este numeroso auditorio estaba 
igualmente satisfecho y convencido. _

El talento sin igual de Mr. de Fourcroi brillóxon 
todo su lustre en la época en que la ciencia misma hizo 
loa progresos mas inauditos.

Quando Mr. de Fourcroi comenzó sus lecciones, 
Bergman acababa de dar una precisión matemática á los 
análisis de la química : acababa también de descubrirse el 
modo de recoger y de distinguir Ijs elementos aerifor­
mes de los cuerpos. Pricstlei daba á conocer cada di*- 
nuevas especies de aires; la teoría del calor mudaba ai• 
aspecto en mano, de Black y de Wiike; Cavendish y 
Mongé descubrían Ja composición del agua, y final­
mente Lavoisicr encontraba á fuerza de meditaciones 
el secreío de la comb ¡«tion , que es también el de cas» 
toda la química, y sujetaba á las leyes de esta ciencia 
los principales fenómenos de los cuerpos organizados.

Mr. de Fourcroi, lejos de imirar a aquellos sabios 
orgullosos que desdeñan ó desprecian con obstinación 
los descubrimientos que ellos no han hecho, tuvo una 
particular satisfacción en adoptar y propagar con im­
parcialidad los de sus contemporáneos^ El placer de es­
cucharle no era lo único que llevaba á las gentes á oir 
sus lecciones, sino la certidumbre de informarse en 
ellas de todas las verdades maravillosas que iban des­
cubriéndose cada día. Desde los países mas remotos 
acudían á Paris para instruirse al lado de Fourcroí: los 
príncipes extrangeros enviaban jóvenes pensionados pa­
ra que recibiesen de él sus instrucciones, los qualss 
corrian luego cada año como enxainbres á derramar por 
toda Europa , por el Brasil, por México, por ios 
Estado:-Unidos la doctrina de que se habian penetrado 
su espíritu é imaginación al lado de un maestro tan 
elocuente.

Por dos veces fue preciso ensanchar el- gran anfi­
teatro del jardín botánico, pues á pesar de ser espacio­
sísimo el salón, no cabía en él la gente que iba i oír á 
Mr. de Fourcroi.

No ha faltado quien haya intentado ridiculizarle, 
llamándole el apóstol de la nueva química; pero esto 
era para él un título glorioso; y para merecerle ha ha­
bido temporada en que daba diariamente tres ó quatr* 
lecciones , empleando los intervalos en poner por es­
crito estas mismas lecciones, á fin de que no >0 limi­
taran á solo el anfiteatro.

Las 'seis ediciones que ht. hecho de tu Curto en a* 
años son todas igualmente interesantes, pues debe» 
considerarse como unos monumentos sucesivos de los 
increíbles progresos que puede hacer una-ciencia en tía 
corto espacio de tiempo. La primera que se publicó 
en 1781 consta de solos dos volúmenes, sin ser dema­
siado concisa, y la sexta, que salió á luz en 1801 , *• 
compone de diez, sin contener nada de mas.

La filosofía química reúne á este mismo ínteres his­
tórico el mérito de ia precisión y de la claridad, por 
lo que se ha hecho el libro elemental de casi toda Lt 
Europa En pocos años se han hecho tres ediciones fran­
cesas fen los atics de 1791, *790 y i8o5), r ocho 6 
diez traducciones. Acaba también de imprimirse «a 
lengua griega moderna , y por ella s* «c*eúa «a Ata­
cas, cu Smirna y en Constantinopla.
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Mr..de Fourcroi ha compuesto ademas dos com­

pendios* el uno para las escuelas de veterinaria, y el 
otnVpira las damas, y se ha encargado de extender la 
nu'.yar parte de los artículos de química para la Enci- 
cJopea'ia. metódica , y del Diccionario de ciencias natu- 
rtries. Asi es que puede decirse con verdad que a no ha­
ber sido por la actividad asombrosa de Mr. de Fourcroi, 
la química moderna no hubiera obtenido con mucho 
t*a prontamente ia aprobación casi universal de que go-

y sin embargo seria formarse una idea mui imper­
fecta de los servicios que éi le ha hecho el reducirlos 
á su enseñanza.

En efecto, la ha enriquecido prodigiosamente; pe­
ro el carácter particular de todas sus tareas y descubri­
mientos es haberlos dirigido casi siempre á mejorar y 
perfeccionar la enseñanza.

Sus lecciones eran para él otros tantos manantiales 
de reflexiones; la necesidad de satisfacer y de conven­
cer.áTos demas y á sí propio le hacia notar cada vez 
que hablaba alguna de las cosas que faltaban á la cien­
cia en cada uno de sus punios, é inmediatamente jasa­
ba: del anfiteatro á su laboratorio. Esta es en efecto una 
de las grandes ventajas que tienen ea sus funciones los 
profesoras de un buen talento, trabajando incesante­
mente , y viéndose precisados á presentar baxo de dis­
tintas formas los diferenles principios de que se com­
pone su ciencia/es casi imposible el que muchas ve- 
<^s no hagan nuevas observaciones, y vean los obje­
tos' baxo de diversos aspectos: asi es que desde el tiem­
po de Aristóteles hasta el de Newton se observa que 
los hombres que mas han adelantado Jos progresos del 
espíritu humano han sido profesores públicos.

Mr. de Fourcroi, deseoso no tanto de admirar á I03 
químicos con resultados profundos y largas meditaciones, 
como de darles á conocer los hechos nuevos que descu­
bría, sentaba, por decirlo asi, los pormenores de sus 
experimentos, á medida que iba haciéndolos, en memo­
rias particulares;-asi es que hemos encentrado ya mas 
de 160 memorhs impresas por él, y es de creer que 
falten todavía algunas en nuestra lista. Los volúmenes 
de la academia de tas ciencias, del instituto, de las 
sociedades de medicina y de agricultura, la gran colec­
ción de los anales de química, las del diario de física 
y del de minas están llenas de dichas memorias. Tam­
bién habia emprendido él mismo hacer una colección 
periódica sobre las aplicaciones de la química ¿ la me­
dicina. Dirigió por espacio de tres años la redacción 
del diario de Farmtcí»; y los anales del museo de his­
toria natural, cuya idea fue él el primero que la con­
cibió, contienen muchos de sus artículos.

Qualquiera conocerá que publicando con tal abun­
dancia producciones de esta especie, no es posible dar 
á'cllas la última mano, y asi es que confesamos franca­
mente que en las memorias de Mr. de Fourcroi se en­
cuentran en general ¡deas mas extensas que profundiza­
das; sus consecuencias son á veces algo precipitadas, 
y él se ha visto mas de una Vez precisado á reformarse, 
y no siempre ha podido-evitar el que otros reformen 
sns opiniones. Sin embargo, no puede menos de con­
fesarse que sus resultados son siempre exactos y sensi­
bles; que mira su objeto principal baxo diferentes as­
pectos; que guarda mucho órden en el método de sus 
experimentos; y sobre todo que se nota una claridad 
admirable enría exposición de ellos, porque se preciaba 
de ser un gran profesor, aun quando pudiera conten­
tarse con el gr»n mérito y el lugar distinguido que me­
recía por sus descubrimientos. Finalmente, á pesar de 
todo ió' que ,li.t podido reprehenderse en sus escritos, 
las verdades importantes que lia dado á conocer son 
aun tan numerosas, que nos vemos precisados, para dar 
cuenta de ellas, ,í establecer un cierto órden, y k dis­
tribuirlas, según que se refieren, óá los principios ge­
nerales de ía química, ó á uno de los reinos de la na­
turaleza en particular.
r- Bien conozco que la multitud de sus tareas en par­
ticular nopuede interesar tanto como los sucesos varia­

dos, y corho los descubrimientos que tienen una in­
fluencia universal, y que $«: expresan en pocas pslabran 
pero también sé lo que debo al lugar que ocupo ahora 
y al cuerpo ante quien tengo el honor de hablar. Mi 
principal encargo es hablar acerca de la historia de las 
ciencias, y mi primera obligación 14 de consignar estas, 
investigaciones necesarias para Henar las lagunas del 
sistema de nuestros conocimientos, sí bien no tienen 
á veces nada de brillante para llamar la atención del 
vulgo.

Los principales experimentas de Mr. de Fourcroi, 
por lo que respecta i la química general, .son los de la 
combustión del aire inflamable, llamado por los nuevos 
químicos gas hidrógeno. Cavendísh y Mr. Monge ha­
bían descubierto que esta combustión produce agua, y 
de aqui se habia concluido que la agua es un compuesto 
de hidrógenos- deoaígeno; pero la agua que se sacaba 

estaba siempre mas ó menos mezclada de ácido nítrico, 
lo qual suministraba á los antagonistas de la química 
moderna una objeción, que ellos creían decisiva y Sin 
réplica. Mrs. de Fourcroi, Váuquciín y Seguín lograron 
en 1791 obtener agua pura, executando sus experimen­
tos con mas lentitud , y demostraron que el ácido pro­
cedía de algunas partículas de ázoe , las quales estaban 
siempre mezcladas de oxigeno , y ardían con el hidró­
geno quando la combustión era demasiado viva.

El químico alcman Ooettling habia deducido otra 
objeción en vista de que el fósforo lucia en el gas ázoe 
que se creia puro ; prueba , decía él , que ciertos cuer­
pos pueden arder sin oxígeno ; pero Mrs. de Fourcroi 
y Vauquelin demostraron que el fósforo se disuelve en 
el á zoe , y que no arde en él sino por el poco oxígeno 
que le queda.

También pudieran referirse á Ja química general las 
explicaciones de Mr. de Fourcroi sobre la detonación 
del nitro y de los diferentes polvos fulminantes; pero 
en esta parte sus explicaciones son conformes con. las 
de los demás químicos. .

Lo que le pertenece peculiaranente «• el descubrid 
miento de muchos compuestos que se inflaman por la 
simple percusión . los quales tienen todos por base el 
ácido muriático oxigenado mezclado con diferentes com­
bustibles: un golpe solo dado con un martillo basta 
para inflamar estas mezclas con un ruido ó estrépito 
violento, (j Se continuará.')
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TEATRO*.
En el del Príncipe , a Ja^ siete de la noche, se re­

presentará por la compañía española la comedía de fi­
gurón en tres actos titulada un Montañés sabe bien 
donde el zapato le aprieta, en la que se presentará por 
primeva vez á exe.utar el papel del figurón up aficio­
nado, y la opereta Quien porfia mucho alcanza. Actores 
en la comedia. Señoras María García , Maqueda y Virg. 
Señores Ponce, Dionisio Serrano, Avecilla, Oros, Ca- 
sanovz. Contador, justo Mas y Fabiaoi.

EN LA IMPRENTA REAL.


